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"Jesús le llamó y vaya si ha respondido"

Hoy Pedro se llama Francisco

"Me pregunto si llegada la hora del gallo no se irán del 'patio'"

Emilio Pinto, 26 de enero de 2014 a las 09:08
 No hay día sin buena noticia, no hay día que se muerda los labios, no hay día que deje de buscar a la oveja perdida, ni día que no este con los pobres, y mucho menos, día en que no prefiera el amor a la ley
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co y los medios
 (Emilio Pinto).- En las orillas del Lago Tiberiades donde Jesús llamó a Pedro, su voz ha recorrido siglos y geografía para llamar hoy a Francisco.

Y Francisco ha respondido, y vaya si ha respondido. No hay día sin buena noticia, no hay día que se muerda los labios, no hay día que deje de buscar a la oveja perdida, ni día que no este con los pobres, y mucho menos, día en que no prefiera el amor a la ley. Su mensaje es el mismo mensaje de quien le ha llamado:

- "Pero al que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría que le colgasen al cuello una piedra de molino, de las que mueve un asno, y lo hundieran en el fondo del mar". Mateo 18, 6

Y ha preferido zapatos viejos a zapatos rojos, ir solo de blanco, viajar en coches humildes, no llevar cristales blindados, ha dejado su vida al total servicio y disponibilidad de la humanidad. Hace falta mucha santidad para arriesgar a diario la vida, y vivir en Santa Marta y celebrar a diario en un sitio sencillo, y hablar de trata de novicias y de aquellos que quieren hacer su Iglesia particular.

Tenemos muchas cosas que cambiar como católicos, todos lo sabemos, pero no se trata de cambiar a nuestro antojo, se trata, creo yo, primero de dejar de conspirar unos contra otros: ovejas contra pastores, seglares contra clérigos, clérigos contra clérigos, movimientos contra movimientos, ordenes contra ordenes. Se trata de ser coherentes y dedicarnos a trasmitir el mensaje y para eso, los padres que no tienen fe y que no quieren que sus hijos la tengan no deberían mandar a sus hijos a colegios religiosos y si lo hacen deberían de saber que allí, en esas escuelas se trasmiten el mensaje de Jesucristo.

Lo primero es dejar nuestro corazón libre para amar.

Francisco ha venido a servir con humildad y cariño y así vino Jesús y fue crucificado. En parte, algo de nosotros crucifica hoy a los demás, crucifica a Francisco, a nuestros obispos, a nuestros sacerdotes, a nuestros hermanos. Se puede corregir a los demás, claro que sí, pero para corregir no hace falta dañar. Y al Papa Francisco, algunos le llevan ya por "la quinta estación"...

Es un privilegio estar en esta orilla pero: ¿De qué sirve venir hasta aquí si algo en mí no cambia? ¿De qué sirve ir a la Iglesia, de qué sirve llegar hasta Roma o considerarse católico si algo en mi no cambia?

Aquí empezó todo, aquí continua todo pero: ¿De verdad estoy dispuesto a cambiar lo que hoy me pida el pastor de la Iglesia, el Papa Francisco? No quiero ni escuchar esa frase que algunos dicen: "Ya pasará y vendrá otro" . No se trata de pasar, si creemos de verdad en la voluntad de Dios, El Papa es Francisco por voluntad de Dios y yo debo de saber cumplir su voluntad.

¿Por qué no llegan a convertirse en actitudes sus palabras? ¿Quién quiere impedir la pesca milagrosa?

Rezo por el Papa, que como a Jesús muchos le siguen y me pregunto si llegada la hora del gallo no se irán del "patio" para evitar la pregunta.
¡Estad alertas no vaya a ser que el gallo ya nos haya cantado alguna vez al oído!

Rezo por todos los hermanos, por los creyentes en el Papa y por los ateos, por los indiferentes , pero en especial rezo por aquellos que le atacan públicamente para que dejen de ser el nuevo Sanedrín.

Desde Tiberiades donde Jesús me pregunta cuánto le amo he tenido la necesidad de gritaros que le amo, de escribir hoy que también amo al que Él ha puesto hoy como Pastor de la Iglesia, como pastor de esta oveja descarriada que soy yo.

